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Laudatio Prof. Eduardo Díaz-Rubio 
 
Es para mí es un honor y una especial satisfacción, tomar la palabra 

en este acto solemne de la Academia Médico Quirúrgica Española, para 
presentar y rendir homenaje al profesor Eduardo Díaz Rubio, con motivo de 
su nombramiento como académico de honor. Esta distinción, reconoce una 
trayectoria excepcional al servicio de la medicina, de la ciencia y de las 
instituciones académicas de nuestro país.  

 
Nació en Cádiz un 2 de octubre donde paso su niñez. Su infancia en 

Sevilla y su adolescencia y juventud en Madrid, siguiendo los pasos 
profesionales de su padre, el Profesor Manuel Diaz-Rubio, catedrático de 
Patología Médica, y, por cierto, presidente de nuestra Academia en los años 
60. 

Se licenció en Medicina en la UCM en 1970, con Premio 
Extraordinario. En 1972 obtuvo el grado de Doctor por la misma Universidad, 
con la calificación de Premio Extraordinario. Realizó el MIR de Medicina 
Interna en el Hospital Clínico San Carlos.  

 
Se especializó posteriormente en Oncología Médica en París, en el 

Hospital Paul Brousse junto al Prof. Mathé. A su vuelta, crea la Unidad de 
Oncología Médica del Hospital Clínico San Carlos, germen del posterior 
Servicio de Oncología Médica, del cual fue su jefe desde su creación en 1982 
hasta su jubilación. 
 

Director de la Unidad de Gestión de Oncología Médica del Hospital 
Clínico San Carlos desde 2002 a 2008, en que pasó a ser director del Instituto 
Oncológico del mismo hospital. 
 

En 1978, obtuvo por oposición la plaza de Profesor Titular 
Numerario de Medicina. También por oposición en 1992, accede a la cátedra 
de Oncología Médica de la Universidad Complutense de Madrid. 
 

Presidente de la Sociedad Española de Oncología Médica (SEOM), de 
la Federación de Sociedades Oncológicas (FESEO) y de la Asociación 
Española para la Investigación del Cáncer (ASEICA). 
   
 Presidente de la Comisión Nacional de Oncología Médica desde 
1991 a 2003. 
 

Director del Departamento de Medicina de la Universidad 
Complutense de 1998 a 2002. Fundador del grupo español TTD (Tratamiento 



 
 
 
 

 2 

Tumores Digestivos) del que fue su presidente desde su constitución hasta 
2004, en que fue nombrado presidente de Honor. Presidente de Honor de 
la Fundación Excelencia y Calidad en Oncología Médica (ECO). 
 

En mayo de 2003 fue nombrado por el Ministerio de Sanidad del 
Gobierno de España, responsable del Plan Integral del Cáncer, cargo que 
ocupó hasta junio de 2008.  
 

Coordinador del Nodo San Carlos perteneciente a la Red de Centros 
de Cáncer Española y del CIBERONC, desde 2003 a 2017. 
 

En enero de 2006 fue nombrado Académico de Número de la Real 
Academia Nacional de Medicina de España, ocupando el sillón número 37. 
Pronunció el discurso de entrada el 30 de mayo con el título “Tratamiento 
quimioterápico del cáncer colorrectal avanzado, desde la nada a la 
esperanza”. 
 

En el año 2016 fue elegido vicepresidente y desde Julio de 2020 es 
el presidente de la Real Academia Nacional de Medicina de España y 
presidente de su Fundación. 

 
Actualmente es Catedrático Emérito de Oncología Médica de la 

Universidad Complutense de Madrid y jefe de Servicio Emérito del Hospital 
Clínico San Carlos. 
 

Ha dirigido 30 tesis doctorales, desarrollado 49 proyectos de 
investigación básica o traslacional, y 850 ensayos clínicos. El avance en la 
oncología médica está directamente unido a la existencia de unidades de 
ensayos clínicos y de investigación traslacional, como las que ha 
desarrollado el Prof. Díaz-Rubio.  

 
Ha contribuido al desarrollo de fármacos, que hoy forman parte del 

tratamiento estándar de tumores como el cáncer colorrectal: nos referimos 
al 5-Fluoracilo, Irinotecán, Oxaliplatino, Cetuximab, Bevacizumab, etc. y 
también a la aplicación en la clínica de biomarcadores de la vía EGFR, el 
receptor del factor de crecimiento epidérmico.  

 
Otras contribuciones de impacto socioeconómico, son el desarrollo 

de una unidad de consejo genético del cáncer, de mama y colon, y una 
plataforma genómica de firmas genéticas, utilizando microarrays, 
microRNAs, y una potente unidad de células tumorales circulantes. Todo ello 
redunda en un beneficio clínico notable, al seleccionar más adecuadamente 
el tratamiento para cada paciente. 
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Es autor de más de 369 publicaciones reflejadas en PubMed. Editor 
de más 50 libros de su especialidad. 353 comunicaciones a congresos y 820 
ponencias, mesas redondas y conferencias.  

  
Las áreas de su especial interés en Oncología son: tumores 

digestivos como el cáncer colorrectal, la formación de oncólogos y la 
planificación de la atención al paciente con cáncer. 
 

Junto a estos méritos, que son muchos y ampliamente valorados, 
quienes le conocen, destacan de manera unánime sus cualidades humanas, 
su cercanía, su elegancia en el trato, su capacidad de escuchar y su profundo 
respeto por las personas. Maestro, en el sentido más pleno del término. Ha 
sabido conjugar autoridad intelectual con humildad, exigencia con 
compresión, ciencia con humanismo. 
 

Está casado con Nivia Echaide Bujosa. Tiene dos hijas, Nivi y Cristina, 
y 4 nietos. 
  
 Es un ratón de biblioteca, en donde prácticamente vive 
enclaustrado. 
 

Su afición son sus nietos y, fuera de la medicina, el golf.  
 
Para él ha sido más que un deporte, un vínculo, una puerta a un 

círculo especial, la Real Sauna del Club de la Moraleja, que le ha permitido 
incrementar el número de Dunbar, que define el número de personas con 
las que uno puede relacionarse plenamente, contrariamente a lo que sucede 
habitualmente después de la jubilación. 
 

Más allá de la Medicina ha publicado un libro en 2024 titulado “Un 
viaje hacia la inmortalidad”, donde bucea sobre la inmortalidad de las 
células cancerosas, y lleva a cabo un ensayo de los retos actuales de la 
longevidad y las nuevas fronteras. El futuro, en palabras del profesor Díaz-
Rubio, “se esculpe con la llegada del transhumanismo y la criónica, donde la 
inteligencia artificial se entreteje en la trama de la evolución humana y de 
su propia ética”. 
 

Es un frustrado arquitecto, por eso todos los años construye en su 
casa un pueblo de navidad, con una gran cantidad de escenas, que hace las 
delicias de sus amigos y, sobre todo, de sus nietos. 

 
Su nombramiento como académico de honor de la Academia 

Médico-Quirúrgica Española, no es solo un acto de reconocimiento a una 
carrera brillante, es también, una afirmación de los valores que esta 
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Institución representa, y desea preservar, al conferirle esta distinción. 
Nuestra corporación se honra a sí misma, al vincular su nombre al de una 
figura que encarna lo mejor de la medicina española contemporánea. 

 
 Reciba nuestra más sincera felicitación, junto con la admiración, el 

respeto y el afecto de esta Academia, que hoy se enorgullece de contarle 
entre sus académicos de honor. 
 
 


